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Nunca pensó Mons. Carlos Augusto Forbin Janson que al fundar en París en 1843 la Obra de la Infancia 
Misionera, Dios estaba plantando por medio de él la semilla de un gran árbol que cobijaría a niños de todo el 
mundo… siendo así, que para la Jornada Nacional de la IAM 2019 de El Salvador, se toma la figura de Mons. 
Forbin Janson, y la alegría los niños y adolescentes misioneros, avivado en el encuentro fraterno para ser como 
el Maestro, de ser puente misionero y sobre todo, ayudar con oraciones y con limosnas, con sacrificios vida y 
amor, para colaborar con eficiencia a construir la Civilización del Amor, que es el Reino de Dios. 
 
 
 

 
SIGNIFICADO DEL AFICHE 

 
 

 

Representan la motivación de Mons. Carlos Augusto Forbín Janson, ya que 
recibía muchas cartas de los misioneros, donde le contaban la necesidad 
de los niños y adolescentes que sufrían a causa de la miseria, insalubridad, 
muerte y sobre todo una educación cristiana. 
 
La situación de abandono de esos niños, relatada por los misioneros en las 
cartas, proporcionó al Obispo la ocasión para lanzar una fuerte llamada en 
favor de los niños en los países de misión. 
 

 

Aumentado el ardor misionero de Mons. Forbin Janson por las cartas 
recibidas, Dios le inspira, a través de la alegría de los niños de Nancy, 
Francia, crear una Obra que pudiera brindar ayuda material y espiritual 
desde los mismos niños y adolescentes. 
 
Mons. Forbín Janson, decide consagrar los pocos años que le quedan de 
vida a favor de la Obra Misionera, poniéndola bajo la protección del Niño 
Jesús. 
 

 

La Infancia y Adolescencia Misionera se presenta ante el mundo como una 
Obra Pontificia que tiene un valor incalculable para la evangelización de los 
niños, para la evangelización a las familias a las que ellos pertenecen, para 
la evangelización de los centros educaciones a los que ellos asisten, y sobre 
todo son uno de los brazos más abiertos y seguros de la Iglesia para la 
misión Ad Gentes. 
 
Desde su alegría, pequeñez, inocencia y capacidad de amar de una forma 
especial, abre el corazón con la oración universal, con los cantos de gozo, 
con obras de caridad y colaborando económicamente al sostenimiento de 
miles de obras de caridad alrededor del mundo, sobre todo, ayudando a la 
Iglesia en llevar el anuncio de Jesús a los que aún no le conocen. 
 



 

El horizonte simboliza a la Infancia y Adolescencia Misionera que, siendo la 
semilla del futuro, de la nueva Juventud será capaz de descubrir el ideal 
misionero e implantar la Civilización del Amor, bajo el modelo de su amigo 
Jesús. 
 

 

 

 
Es por ello que se pone como tema “Una Obra llamada Infancia y 
Adolescencia Misionera”, que será un regreso al nacimiento de la Obra, 
para renovar las fuerzas y hacer que otros niños y adolescentes sepan que 
también pueden ayudar a otros niños y adolescentes, orando por las ellos, 
siendo misioneros en su entorno como el Maestro, con una vida en gracia 
y valores, al igual que ofrecer pequeños sacrificios en favor de los menos 
afortunados. 

 

¡Con los Niños y Adolescentes Misioneros, Jesús llega al mundo entero! 

 

 

 


